
Ciclos lunares en Tikal
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1 o su pubh. ai ii 'inte 1938 Andrews utilizólas letras Z y Y para clasificar los glifos que aparecen en la 
i, hLi • uigm.ll de Mui ley, pero sin sus nombres respectivos.

I v. iciit.-iiii'iite, l Huela Siarluewivz (1986] propuso significados lunares para los glifos G

as inscripciones mayas plasmadas en los monumentos comúnmente se inician 
con una fecha en Cuenta Larga denominada Serie Inicial. Esta fecha calcula el 

número de días transcurridos a partir de un punto fijo en el pasado lejano y posible-
mente se refiere a la fecha de la creación del mundo. En muchas ocasiones, después 
de la Serie Inicial sigue un grupo de 6-10 glifos que conforma la llamada Serie Su-
plementaria o Complementaria ya que aporta información adicional. En 1916 Mor- 
ley clasifico los glifos de la Serie Suplementaria utilizando letras y se dio cuenta de 
que algunos de ellos constituían el registro lunar. Siguiendo a Morley, a los glifos 
de la Serie Suplementaria se les atribuye el siguiente orden de aparición: G, F, Y, Z, E, 
D, C, X, B y A.1 Seis de estos glifos (del E al A) forman la llamada Serie Lunar, la cual 
contiene información sobre la luna.2

Teeple [1925,1930] fue el primero en notar que la combinación de los glifos D y E
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a) El cómputo se inicia con la primera visibilidad de la luna. [Schultz, 1942:6, al 
describir las prácticas en San Miguel Mitomtic, Citalá y Tumbalá; Tedlock, 
1992:30, sobre los quiches de Momostenango; Kóhler, 1980:593; 1991:235]

b) El ciclo se calcula del plenilunio al plenilunio. [Tedlock, 1982:182-183, al refe-
rirse a los quiches de Momostenango]

c) El cálculo se hace a partir de la desaparición de la luna. [Schultz, op. cit:.7, al co-
mentar los cómputos de los chamulas de San Andrés Larramzar, de los tzelta- 
les de Cancuc y San Pedro Sabana, de los choles de La Trinidad y San Pedro 
Sabana; Thompson, 1950:236, al mencionar algunas aldeas tzeltales, tzotziles 
y choles en Chiapas]

describe la edad de la luna en la fecha dada por la Cuenta Larga contando a partir 
de la luna nueva. Ambos glifos aparecen con coeficientes numéricos: el glifo D apa-
rece con los números 0 a 19 y significa que la edad de la luna se ubica entre 0 y 19 
días; el glifo E aparece con los coeficientes 0 a 9 y denota el día de la lunación, entre 
20 y 29 días. Recientemente, McLeod [1990] propuso que el glifo D puede leerse 
como huí, lo que en maya yucateco significa "arribar", "llegar". Grube [citado en 
Schele, et al., 1992:2], por su lado, sugirió una lectura parecida. Estas identificacio-
nes abrieron el camino a la lectura definitiva del glifo D. Dado que este glifo se rela-
ciona con frecuencia con el sufijo li, Schele, et al. [ibid.:3>, 29] propusieron que debe 
leerse huliy, que quiere decir "había arribado", "había llegado". Por lo tanto, puede 
concluirse que los glifos D y E registran el número de días después de que la luna 
"arribó", y deben leerse como "n días desde cuando (la luna) había arribado", o "n 
fechas lunares han arribado". [Escobedo, 1992:31, 33; íhzci.:2-4]

Según Schele, et al. [ibid.:7], el momento denominado como el "arribo" o la "lle-
gada" puede referirse al día de la primera aparición de la luna creciente después del 
periodo de invisibilidad durante el novilunio (astronómico), en algunos sitios, o al 
momento de la misma nueva luna en otros. Aunque al describir el calendario maya 
en Yucatán fray Diego de Landa [1982:61] menciona que "contaban [la luna] desde 
que salía hasta que no parecía", es difícil establecer cuál era la regla en el pasado. En 
la actualidad los mayas emplean tres modos diferentes de contar el tiempo con base 
en la luna:

Teeple [1930:49], al tratar las Series Lunares, pensó que los mayas habían iniciado 
su cálculo a partir de la luna nueva (sin decidir si se trataba del novilunio astronó-
mico o de la primera aparición de la luna creciente) mientras que Beyer [1937:80], al 
discutir las Series Lunares en Piedras Negras, llegó a la conclusión de que este cóm-
puto empezó con la desaparición de la luna vieja. Thompson [oh. c/f.:236], quien se 
basó en la evidencia etnográfica y lingüística, también guardó una posición ambi-
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valente: optó por el momento de la desaparición de la luna vieja o por el novilunio 
astronómico. Aunque no es mi intención resolver este dilema en este lugar, volveré 
a tratarlo más adelante.

Teeple [1925,1930:53-61] también determinó el significado del glifo C. Dado que 
este glifo aparece con los coeficientes numéricos del 2 al 6 (cuando no hay coeficien-
te se registra la primera luna del ciclo, Schele, et al., ob. cit.:4), este investigador esta-
bleció que los mayas reunieron las lunaciones en grupos de seis, siendo el glifo C el 
indicador que registraba cuantas lunaciones, en el ciclo de seis, se habían termina-
do. Los estudios posteriores de Linden [1986,1996], Schele, etal. [ob. cíf.] y Escobedo 
[ob. cíf.] demostraron que, en combinación con el glifo X, el glifo C informa cuantas 
lunaciones se han completado en el ciclo de 18 meses lunares. Actualmente el glifo 
B se lee como ti ch'ok k'aba, que significa "su nombre sagrado" o "su tierno nombre" 
[Schele, ct al., ob. cit.:6-7], en referencia al glifo X. Finalmente, el glifo A anuncia la 
duración de la lunación en curso. [Teeple, 1930:63] Dado que el periodo sinódico 
promedio de la luna alcanza 29.53059 días, y que los mayas no utilizaban fraccio-
nes, calculaban la duración de la lunación alternando los ciclos de 29 y 30 días.

Teeple [íbíd.:54-61] también observó que durante el periodo del 9.12.15.0.0 (687 
d.C.) al 9.16.5.0.0 (756 d.C.) todas las ciudades-estado mayas adoptaron el mismo 
sistema de numeración del glifo C, mientras que antes y después se utilizaron siste-
mas diferentes de numeración. Según él, durante el Periodo de Uniformidad todas 
las entidades políticas mayas siguieron la costumbre de asignar la misma fase lunar 
al mismo día de la Cuenta Larga. Esto presupone, por ejemplo, que el 9.14.9.17.7 
(721 d.C.) todas las entidades políticas debieron registrar el glifo D (sin coeficiente, 
es decir, la luna nueva) y 5C (es decir, la luna número cinco en el ciclo de seis). Sin 
embargo, con el paso del tiempo algunos investigadores se percataron de que en al-
gunas entidades políticas el llamado Periodo de Uniformidad pudo haberse inicia-
do en fechas anteriores al 9.12.15.0.0 [P.e. Graham, 1972:109-110]. Satterthwaite 
(1958,1959], quien analizó este problema en detalle en Tikal, concluyó que los tika- 
leños empezaron a registrar la edad uniforme de la luna entre el 9.4.0.0.0 (514 d.C., 
estela 6) y el 9.4.13.0.0 (527 d.C., estela 12). Por otro lado, Berlín [1977:70] extendió el 
Periodo de Uniformidad hasta el 9.16.10.0.0 (761 d.C.) mientras que J'usteson [1989] 
hallo que entre 350 y 687 d.C. los mayas emplearon por lo menos cinco formas dife-
rentes para calcular las lunaciones. Por su lado, Escobedo [ob. cíf.: 38] dedujo que la 
falta de precisión en las observaciones actuales de la luna impidió la creación de un 
sistema lunar uniforme en el Clásico tardío, promoviendo más bien el desarrollo lo- 
í al de Jas variantes del cálculo lunar.

I ] registro temporal (la Cuenta Larga y la Serie Suplementaria) forma algo pare- 
i ido al < omplemento temporal de la oración, ya que con frecuencia la frase inicia 
i /ni la h ■ bu y termina (on el verbo y nombre del sujeto, siguiendo el orden de l-V-



STANISLAWIWANISZEWSKI92

El  an áli sis  de  las  fec has  lunar es  en  tikal

(O)-S. Ya que los resultados de los estudios arqueoastronómicos sugieren que los 
gobernantes mayas en muchas ocasiones acomodaron sus acciones de acuerdo con 
los movimientos de los cuerpos celestes, tomaron en cuenta los ciclos calendáricos 
o los nombres de los días, parece razonable sugerir que la insistencia en usar la Serie 
Lunar- en las inscripciones mayas también refleja esta práctica. Resulta plausible su-
poner que si se buscó que la acción emprendida por el gobernante coincidiera con 
determinados eventos astronómicos y ciclos calendáricos, también lo hiciera con ci-
clos lunares. El propósito de este ensayo es examinar esta hipótesis a partir del aná-
lisis de las fechas de las ascensiones al trono de los gobernantes de Tikal.

La mayoría de las fechas lunares en Tikal pertenece al Clásico temprano, Manik 
(250-554 d.C.) [Coggins, 1975], Sólo dos inscripciones del Clásico tardío registraron 
las Series Lunares, por lo que es posible que el registro lunar perdiera su importan-
cia. No obstante, en la estela 11, esculpida en la fecha 10.2.0.0.0 (869 d.C.), la última 
estela erigida en Tikal, se plasmaron de nuevo la Cuenta Lunar y el ciclo de 819 
días, lo cual indica que los muy especializados conocimientos calendárico-astronó- 
micos perduraron hasta los tiempos cercanos a la caída de esta ciudad.

Apoyándome en el corpus de las inscripciones tikaleñas publicado por Jones y 
Satterthwaite [1982] y en el Estado de las fechas lunares recopilado por Schele, et al. 
[oh cit.], reuní las fechas lunares en el Cuadro I. En la columna c se da la edad de la 
luna indicada por los glifos D y E y por el número del glifo C, correspondientes a la 
fecha dada por la Cuenta Larga (columna b). Estas edades fueron comparadas con 
las edades de la luna calculadas astronómicamente (a partir del novilunio calcula-
do con la ayuda del programa Alnianac [Stevel L. Moshier, Astronomical Almanac 
CV.S.l, dominio público]), programa de efemérides del sistema solar, 1992, que 
emplea los algoritmos para calcular las posiciones lunares de Jean Meeus) para las 
19 horas del tiempo local,3 utilizando dos constantes de correlación: 584283 (colum-
nas d, é) y 584285 (columnas/, g). Debajo de las columnas e y g se calcularon las me-
dias y desviaciones estándar. Se puede constatar que en ambos casos la desviación 
estándar es menor a 4 días. Si se toma en cuenta la propuesta de Jones y Sattert-
hwaite [oh cíf.:13], quienes opinaron que el escriba que esculpió el texto en la estela 
3 probablemente se equivocó y en lugar de 7 puso 17, entonces la desviación están-
dar en ambos casos se reducirá a un poco más de un día.

3 Las siete de la tarde corresponden a la Ih de TU del día siguiente ya que Tikal se encuentra en 
8937.9’ de la longitud Oeste [Carr y Hazard, 1961:1]. Esta hora se aproxima a los momentos de la puesta 
del sol a lo largo del ano y a las primeras apariciones de la luna creciente en el cielo vespertino. Conside-
rando Jo anterior como una cruda aproximación a los tiempos reales calculados astronómicamente, en el 
futuro afinaré mis herramientas con el objetivo de determinar las horas exactas de la aparición de las pri-
meras lunas crecientes percibidas en Tikal.
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1.868.17.1.4.12 8E1C 27.86 0.330.14

Estela 4 8.17.2.16.17 3C 13.52 15.52

Estela 31 1.139.0.10.0.0 29D E1C 0.13 -0.87 2.13

Estela 40 0.619.1.13.0.0 13D 4C 13.6111.61 -1.39

-9.47/0.53Estela 3 7.539.2.13.0.0 5.53 -11.47-1.47

lístela 6 -0.099.4.0.0.0 13Ü 5C -2.09 12.9110.91

1.73lístela 23 9.3.9.13.3 6D 2C 5.27 0.73 7.73

E? 27.06 ? 29.06 ?lístela 25 9.4.3.0.0

25E D? 3C -0.38 26.62 1.629.4.13.0.0 24.62lístela 12

4C 5.21 ? 7.21 ?9.6.3.9.15Estela 17

0.61 -2.39 2.61 -0.39Estela 11 10.2.0.0.0

5E 5C 26.72 1.72 28.72 3.72
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Cua dr o  I. Edades de la luna registradas cu comparación con edades de la luna 
indicadas por las constantes de correlación 584283 y 584285 en Tikal

n = 9 
sdev = 3.64/1.27 
x =-1.78/-0.67

I .a. medias registradas por ambas correlaciones son muy significativas: mientras 
jue las edades de la luna predichas por la constante de correlación de 584283 tien-
da n a ubit arce un pot o "antes" de la edad de la luna registrada, las que están predi- 
• Ig . p¡ i la < mistante de < orrelai ión de '>81285 suelen ocurrit "después' lis difícil

n = 9
sdev =3.56/1.17
x = 0.08/1.19
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4 Beyer [1937], al hablar de las Series Lunares en Piedras Negras, escogió la constante de correlación 
584284 para iniciar el cálculo lunar con el día de la desaparición de la luna vieja.

5 La fecha 9.17.0.0.0 registrada en la estela E de Quirigua muestra la luna nueva.

juzgar cuál de las dos correlaciones es mejor, todo depende del punto de partida del 
cálculo: la correlación de 584283 parece favorecer el momento de la desaparición de 
la luna del firmamento celeste, ya que su media se sitúa 0.67 días "antes" del novi-
lunio. La correlación de 584285 indica que el inicio del cálculo lunar se hizo a partir 
de la primera visibilidad de la luna creciente porque su media llega a 1.17 días " des-
pués" del novilunio. De acuerdo con las observaciones astronómicas modernas, el 
periodo de invisibilidad lunar dura por lo general entre 2 y 3 días, por lo tanto, pa-
san 1 o 1.5 días desde el novilunio hasta el momento en que la luna vuelve a apare-
cer en el cielo. No es mi propósito resolver este problema en este ensayo y en ade-
lante usaré la correlación de 584285 ya que ésta empieza en el momento que puede 
interpretarse como el "arribo" de la luna.4

Debido a que los coeficientes del glifo C indican que posiblemente haya existido 
un sistema uniforme en Tikal antes de que fuera utilizado por todos los sitios mayas 
del Clásico tardío [Satterthwaite, ob. cit.], en el Cuadro II se exhiben las fechas luna-
res de Tikal comparadas con las edades de la luna predichas, partiendo de la base 
9.17.0.0.0 (771 d.C.). La mayoría de los estudiosos [Teeple, op. cit.:53; Roys, 1945:162; 
Thompson, op. cíf.:241, 244-245; Andrews, 1951:128] han utilizado esta fecha, plas-
mada en la estela E de Quirigua, como base para calcular las edades de la luna (gli-
fos D y E) y los coeficientes numéricos del glifo C. En la columna c se registran las Se-
ries Lunares que corresponden a la fecha de la Cuenta Larga (columna b). Los datos 
de la columna d indican la edad de la luna predicha (glifos D y E) y la columna e 
muestra la diferencia entre la edad predicha y la registrada. En la columna/se exhi-
ben los valores predichos del glifo C y, finalmente, en la columna g se especifica la 
diferencia entre el número lunar predicho y el registrado.

Los datos de la columna/parecen indicar que el cómputo lunar en se hizo a par-
tir de la primera aparición de la luna creciente (la media es 0.32 días "después" del 
novilunio).5 En 1958 Satterthwaite, quien publicó las estelas 12,14,19, 22, 23, 24 y 
25, concluyó que en Tikal la cuenta lunar uniforme fue introducida entre 9.4.0.0.0 y 
9.4.3.O.O. [Véase también Satterthwaite, 1959] No' obstante, tal como lo exhibe la 
Cuadro II, el número lunar plasmado en la estela 40 indica el sistema uniforme, o 
sea, el primer registro del sistema uniforme en Tikal precede por unos 27-30 tunob 
la fecha propuesta por Satterthwaite. La estela 40 registra su fecha dedicatoria en 
9.1.13.0.0 (468 d.C.). [Valdés, et al., 1997] Los datos exhibidos en la Cuadro II de-
muestran que las estelas 4,31,3 y 6, así como el marcador del Juego de Pelota, regis-
traron las fechas lunares irregulares, las estelas 40, 23,25,12 y 17 registraron las fe-
chas típicas del Periodo de Uniformidad y, finalmente, la inscripción plasmada en-
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-18.17.1.4.12 8E1O 2C -1.330.20

Estela 4 3C28.17.2.16.17 4C14.59

Estela 31 29DE1C3 6C 0.56 19.0.10.0.0 1.56

0Estela 40 4C 09.1.13.0.0 13D4C 13.00

-9.47/0.532C 1Estela 3 9.2.13.0.0 7.53

13D 5C< 1C -1.03 -2Estela 6 9.4.0.0.0 11.97

6D2C 2C 0.29 0Estela 23 9.3.9.13.3 6.29

1C ?9.4.3.0.0 E? 28.87Estela 25

3C25E D? 3C5 26.14 1.14 09.4.13.0.0Estela 12

4C 4C ?9.6.3.9.15 6.23 0Estela 17

3C2.17 -0.2910.2.0.0.0Estela 11

4C5E 50 27.98 2.98 1
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CUADRO II. Edades de la luna registradas en las Series Lunares en Tikal 
en comparación con edades de la luna predichas 

a partir de la base 9.17.0.0.0. 0D 2C
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IfSdieley Freidel [1990:150],
- Scliele, í'/ al. [1992] leen aquí OD 3C.

1 Aunque Jones y [1982:65, 67] prefieren leer aquí ID?, E, UC (= 1C) o, eventualmente, la edad de la 
lun.-i igual a 0 día'. Escobedo [1992:35,47] lee ID 5?C y Thompson [1962:394] sugiere que en lugar del 
jlili J upa i ,• gliiocon el posible significado de "la desaparición de la luna vieja" o "la aparición 
<l< ■ hi luna nueva 9. hele, t i ¡ti [1992] opinan que se trata de la presencia de ambos glifos, D y E; enton- 
< es la edad de la luna estaría igual a 29 dias. -»

n = 9
sdev = 3.29/1.20
x = -0.79/0.32
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el Panel Oeste del Templo de las Inscripciones (Templo VI) señala que hacia 
9.16.15.0.0 este sistema fue abandonado en Tikal.

Después de discutir el contenido de los glifos D, E y C presentes en las Series Lu-
nares de Tikal es posible iniciar el análisis de las fechas de entronización de los go-
bernantes. El Cuadro III contiene las fechas de ascensión al trono comparadas con 
las edades de la luna predichas por la correlación de 584285.

Hunal Balam y Chak Toh Ich'ak I optaron por entronizarse durante la fase cre-
ciente, justo antes del máximo brillo de la luna. Yax Ain I y su hijo Siyah Chan 
K'awil ascendieron al cargo de kalomte siguiendo la misma pauta, pero la toma del 
oficio de ahaw se realizó durante el plenilunio (Yax Ain I) o cerca del momento de la 
desaparición de la luna vieja (Siyah Chan K'awil). K'an Ak, el hijo de Siyah Chan 
K'awil, cambió esta costumbre y se entronizó (probablemente como el kalomte') du-
rante el periodo de invisibilidad de la luna. A partir de este momento la regla tradi-
cional se volvió inestable. Los hijos de K'an Ak, el gobernante 13° y Chak Toh Ich'ak 
II, ascendieron al trono durante la fase creciente, al iniciarse el mayor brillo de la 
luna. E Te I, el otro hijo de K'an Ak [Schele y Grube, 1994:6], erigió la estela 8 
(9.3.2.O.O., 497 d.C.) posiblemente para vincularla con su entronización, durante el 
periodo de invisibilidad lunar. Los gobernantes 18°, el esposo de la famosa Mujer 
de Tikal, y Yax K'uk Mo', el hijo de Chak Toh Ich'ak III, subieron al poder durante 
la fase creciente. La fecha de entronización de Kalomte Balam no es muy segura.

Durante el Clásico tardío Hasaw Chaan K'awil cambió la costumbre y ascendió 
al poder como kalomte durante la fase menguante. No obstante, sus seguidores 
Yik'in Kan K'awil y Yax Ain II volvieron a la práctica tradicional y se entronizaron 
durante el periodo de la luna creciente. En total, diez de los soberanos tikaleños 
ascendieron al poder durante la fase creciente y sólo tres (¿cuatro incluyendo a 
Kalomte Balam?) lo hicieron durante la fase menguante. Es posible que para con-
vertirse en el kalomte de Tikal se requiriera de la fase creciente y que para asumir el 
cargo del ahaw de Tikal se buscara la fase opuesta: la luna menguante o el periodo 
de invisibilidad de la luna.

4 Obviamente Schele, et al. [1992] se equivocaron al leer 1C en lugar de 5C, sin embargo, correctamen-
te dedujeron que los números del glifo C requeridos e inscritos no fueron iguales. También Escobedo [ob. 
cit.:35] leyó equívocamente 5D 5C, aunque en otro lugar [ikid.:46] reprodujo correctamente 13D 5C.

5 Satterthwaite [1958:94] y Jones y Satterthwaite [ob. cíf.:32-33] leen en posición C1 5E, suponiendo 
que en D2 se encuentra borrado el glifo D. No obstante, Schele et al. [op. cit.] consideran que se trata de 
OD.

6 Schele, et al. [ob. cit.] leen aquí OD 5C mientras que Jones [1977:55] opta por 5E 5C.



97C1C1 OSl UNARI SI N TlKAI

Fecha juliana Cuenta Larga Sujeto

8.07.292 7.168.12.14.8.15

8.4931.08.317 8.14.0.0.0

15.5212.09.379 8.17.2.16.17

9.1121.10.402 8.18.6.6.17

26.11.411 8.18.15.11.0

7.2631.01.426 8.19.10.0.0

9.1.3.0.1223.08.458

9.2.3.0.028.04.478

9.3.2.0.018.01.497

9.3.16.8.419.04.511

9.1.13.0.0■'Di; 5?7

CUADRO III. Fechas de la entronización de los gobernantes tikaleños 
comparadas con las fechas lunares predichas por la constante de correlación 584285

Yax Ain I 
(Primer Lagarto, Nariz Rizada, 10°) 
ascendió al cargo de aluno de Tikal3

Siyah Chan K'awil 
(Cielo Tormentoso, 11°) 

ascendió al cargo de alíate de Tikal

Siyah Chan K'awil 
(Cielo Tormentoso, 11°) 

se convirtió en kalomte de Tikal

K'an Ak 
(Jabalí Amarillo, 12") 

ascendió al trono 
(se convirtió en aliawlj'

Kalomte Balam 
(Cabeza con Rizo, 19’’)9

Hunal Balam 
(Jaguar Decorado)1

10.22 no uniforme, 
estela 3 

(hijo de K'ak Ak)

28.62 uniforme, 
estela 40 
(su hijo)

Edad de la luna 
correspondiente 
la fecha juliana

26.ü2 
(posiblemente 
usurpador).

2.05.486
19.10.48o

6.29 uniforme, 
estelas 23, 25

9.2.11.2.6
9.2.11.10.16

Yax Ain I 
(10°) 

se convirtió en kalomte de Tikal

ETel
(Cabeza de Lagartija, 15c)7

12.9
6.43 

(hijo de K'ak Ak)

24.69, 
no uniforme 

(su hijo)

29.29
(< 0.5 NL)

gobernante 13° 
¿ascendió al trono?5

Chak Toh Ich'ak 11
(Garra de Jaguar 11,14")°

Chak Toh Ich'ak 
(Gran Garra de Jaguar I, 9°)2

(del linaje de Garra de Jaguar, 18o)8
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29.12.537 9.5.3.9.15

20.463.05.682 9.12.9.17.16

8.738.12.734 9.15.3.6.8

11.8425.12.768 9.16.17.16.4

Hasaw Chaan K'awil 
(Gobernante A, Ah Kakaw, 26°) 
se convirtió en kalomte de Tikal

Yik'in Kan K'awil 
(Gobernante B, 27°) 

accendió como kalomte de Tikal

Yax Ain 
(Señor C, 29°) 

se convirtió en kalomte de Tikal

uniforme, 
estela 12

11.68 uniforme 
estela 17 

(hijo de Chak Toh 
Ich'ak III)

n=15,
sdev = 7.59 (7.83), 
x = 14.15 (13.71), 
n = 13,
sdev = 7.55 (7.77), 
x = 13.23 (12.74)

Yax K'uk Mo 
(Doble Pájaro, 21o)10

1 La imagen de un ancestro aparece flotando arriba de la figura del gobernante, quien sostiene la ba-
rra serpentina bicéfala, el símbolo del poder real. [Schele y Freidel, 1990:141 y s] Es probable que Hunal 
Balam participara en el rito de derramamiento de sangre relacionado con las ceremonias de la toma del 
poder. Si el contenido de la parte no preservada de la inscripción guardaba el mismo formato que el de 
la Placa de Leyden, entonces es probable que se trate de su rito de ascensión al trono. [Michel, 1989:72, 
25]

2 Es muy probable que esta fecha no se refiera a la toma del poder de Chak Toh Ich'ak I.
3 Según la lectura propuesta por Fahsen y Schele [1991], en Tikal se emplearon dos títulos reales: ka-

lomte (antes leído como díñete') y ahaw. El título de kalomte denota al gobernante del más alto rango. 
Ambos títulos aparecen después del reinado de Chak Toh Ich'ak I y parece que cuando moría un kalom-
te era seguido por el individuo que ostentaba el título de ahaw. [Fahsen y Schele, ibid.:5; Harrison, 
1999:79]

4 Si bien el texto de la Estela 40 narra que 15 días después de enterrar a Siyah Chan K'awil su hijo 
K'an Ak ascendió al trono [Estela 40, E9-F15, Valdés, et al., 1997:45-46], hay un evento anterior plasma-
do en D15 interpretado por los autores como la representación del glifo Ta’b, "ascender", seguido del 
glifo de Yax Moch Xoc (en D16), el fundador de la línea dinástica de Tikal, lo que podría indicar la as-
censión de K'an Ak como el ahaw de Tikal, siguiendo la tradición establecida por su abuelo, Yax Ain I. 
[Cfr. Valdés, et al., íbíd.:39]

5 Schele y Grube [1994:6] asocian la Estela 3 con el 13° gobernante, cuyo nombre aparece en C6. Ha-
rrison [op. ríf.:94] sigue esta lectura. Las interpretaciones anteriores [Jones y Satterthwaite, 1982:11-13; 
Michel, 1989:97-98] atribuyeron esta estela a Garra Jaguar II (Chak Toh Ich'ak II). Ya que el texto de esta 
estela parece mucho al inicio de la Estela 31 (fecha de la Cuenta Larga, Series Suplementarias, el verbo 
que indica el fin del periodo, una serie de nombres de las deidades, la conmemoración de 1 katun desde 
que Siayah Chan k'awil se convirtió en kalomte), resulta probable que la fecha plasmada en la Estela 3 
también se relacione con la conmemoración de la ascensión al poder del Gobernante 13°. No obstante,
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fl) Las imágenes de cabezas flotantes envueltas en volutas de humo con las caras 
usualmente dirigidas hacia abajo (estelas 29, 4, 31, 40).

b) Los retratos de los gobernantes recién fallecidos (usualmente los padres o los 
abuelos) situados a los lados del gobernante en turno y vestidos con los atributos 
del Dios del Maíz (estelas 31,40, ¿23?).

ya que K'ak Ak gobernó todavía en 9.2.0.0.0 (estelas 9 y 13) no puede tratarse del término del primer ka- 
lun de este gobernante. Conociendo la costumbre tikaleña de erigir las estelas en los aniversarios de 3 o 
13 tunes, podría eventualmente tratarse del aniversario del medio katun, lo que significaría que el Go-
bernante 13" entró al poder en 9.2.3.0.0, posiblemente como kaloiHte de Tikal .[Cfr. el texto en las orejeras 
saqueadas probablemente de Río Azul, Schele y Grube, ob. cit.:f>] Sea como fuere, ambas fechas aportan 
una edad de la luna semejante.

<> Schele y Grube [íl>id.:6] observaron que la fecha9.2.11.10.16 plasmada en la Estela 10 (DIO-CU) de-
nota el sacrificio del derramamiento desangre realizado por Garra de Jaguar II (ChakToh Ich'ak 11) an-
tes de subir al trono. Si asumimos que la primera fecha registrada en esta estela describe su nacimiento 
en 9.1.10.5.7 [Jones y Satterthwaite, eh <if.:27], el gobernante tendría 21 años en aquel momento. La otra 
posibilidad esta marcada por la fecha 9.3.11.2.6, que podría denotar el aniversario katúnico de su gobier-
no, es decir, su ascensión pudo haber sucedido en 9.2.11.2.6, o sea, 170 días antes de la fecha del sacrificio 
de sangre. El empleo del calculo extendido, 1.11.19.9.3.11.2.6 sugiere que este gobernante usó este ex-
traordinario cómputo calendárico para legitimar su gobierno. [Coggins, 1975] Obsérvese que ambas fe- 
cl ms suceden después de la supuesta fecha de la entronización del gobernante 13°, quien erigió su estela 
en 9.2.13.0.0 (véase siq>rn), por lo cual podría tratarse de la entronización de Chak Toh Ich'ak como el 
fihau’ de Tikal.

7 Jones y Satterthwaite [eb. o/.:23] opinaron que la estela 8 podría marcar la inauguración del nuevo 
g. >1» inante llamado Cabeza con Rizo (ahora Cabeza de Lagartija, E Te).

(í Por ejemplo, 1 larrison el', cit.: 96.
'■> Aunque 1 latí e.on 11999:98] especuló que esta fecha podía denotar la inauguración del poder de este 

)■. ,|„ 11 un i. -,. ■. pon i probable que la fecha dedicatoria de las estelas 10 y 12 coincidiera con la techa de la 
eidi. inl/.ai ii .i> i'oi h> tanto, aunque pongo esta techa en la Tabla, no la tomo endienta en mi análisis,

H’ Por ejemplo I la\ ikind |1992:71]

La tendencia a escoger la fase creciente de la luna para entronizarse en Tikal tuvo el 
propósito de legitimar los derechos al trono. Sin embargo, este argumento requiere 
de una explicación muy compleja, lo que demostraré más adelante.

Para legitimar su derecho a ocupar el trono los soberanos de Tikal del Clásico 
temprano con frecuencia nombraron a sus antecesores y se retrataron con las imá-
genes de sus ancestros. Posiblemente con el transcurso del tiempo sus ancestros 
fueron convertidos en dioses. Los retratos de los ancestros en Tikal se pueden divi-
dir en dos categorías [véase Houston y Stuart, 1996:297, quienes citan a McAnany, 
1995]:

La afinidad de los gobernantes con el Dios del Maíz persistió en Tikal hacia el Clási-
co tardío. En la inscripción plasmada en el dintel 3 del templo IV Yik'in Chan
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días antes y después del ple-

En términos indígenas se habla de la llegada, de la madurez, de la ida y de la ausen-
cia de la luna. [Kohler, op. cit.] Las tres fases tradicionales corresponden a la estruc-
tura de los calendarios lunares de todo el mundo, en los cuales la lunación está divi-
dida en tres periodos de 10,10 y 9 o 10 días cada uno. Los glifos D y E de las Series 
Lunares parecen corresponder a esta división: el glifo D abarca el periodo de los pri-
meros 20 días del ciclo lunar (la fase creciente y de luna llena) y el glifo E los restan-
tes 9 o 10 días (la fase menguante).

Obviamente, la elección del momento propicio para iniciar ciertas actividades

«) Luna creciente, desde su primera visibilidad en el cielo en el oeste hasta la luna 
llena.

b) Periodo de la luna llena, que puede abarcar unos 
nilunio astronómico.

c) Luna menguante, hasta el momento de su desaparición en el cielo matutino en 
el oriente.

K'awil, el 27° gobernante de Tikal, utilizó el título divino que lo identificaba como la 
"imagen del Dios del Maíz". [Ibid.:298-299, figs. 6c y 7a] La asociación de los gober-
nantes muertos con el Dios del Maíz posiblemente se debe a que este dios, que re-
presentaba las cualidades de la juventud, la regeneración vegetal y la subsistencia, 
podía convertirse en un símbolo del cambio generacional. Por un lado, pudo evocar 
el concepto del primer hombre, creado de la masa de maíz [ibid.:297], y por el otro, 
pudo enfatizar la idea de la regeneración asociada con el cambio en la sucesión di-
nástica. Además, en Tikal se encuentran los nombres y las imágenes de los dioses 
remeros, transportadores del Dios del Maíz por el Inframundo hacia su resurrec-
ción (estelas 31,40, marcador del Juego de Pelota, huesos grabados provenientes de 
la tumba 116 de Hasaw Chan K'awil). [Véase Freidel, et al., 1993:89-95] De ser co-
rrecta esta interpretación no debe sorprendernos la asociación de la fecha de entro-
nización del nuevo gobernante con la fase lunar adecuada. Dicha asociación sería, 
entonces, un paso lógico en el desarrollo simbólico-metafórico de los atributos del 
poder real.

En la actualidad la observación de las fases lunares es importante sobre todo en 
la agricultura, en donde estas fases determinan los periodos propicios para la siem-
bra y la cosecha de las diferentes plantas. [Redfield y Villa Rojas, 1934; Schultz, ob. 
cit.; Kohler, 1991; Tedlock, 1991; Iwaniszewski, 1992] La observación de las fases lu-
nares también es importante para elegir el momento adecuado para cortar la made-
ra con el propósito de construir la casa [Wauchope, 1938], para capar animales 
[Kohler, ob. cit.] o para dar a luz. [Tedlock, ob. cit.] De hecho, para poder programar 
dichas actividades es necesario dividir el mes lunar en tres partes:
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agrícolas, tomando en cuenta el registro lunar, es una actitud que puede encontrar-
se entre muchos otros pueblos mesoamericanos. [Baéz-Jorge, 1983; Luppo, 1981; 
Kóhler, ibid.] Una actitud semejante fue registrada en Yucatán en el siglo XIX. [Códi-
ce Pérez, 1949:3, 7,11,13,15, 35, 39] La asociación del crecimiento de la vegetación 
con las fases de la luna es un fenómeno común en las sociedades agrícolas. De 
acuerdo con lo anterior, considero que las fases cíclicas de la luna constituyeron 
uno de los esquemas de comportamiento regular que la sociedad maya, predomi-
nantemente agrícola, adoptó e impuso en los diseños de su práctica social en algún 
momento de su pasado, estableciendo de este modo la relación de la loiigue dtirée, la 
cual persiste aún en la actualidad.

Así, los gobernantes mayas, quienes incorporaron las imágenes del Dios del 
Maíz a su discurso para asegurar la reproducción dinástica, también pudieron vin-
cular su suerte con la fase lunar apropiada. La aparición de la primera luna crecien-
te en el cielo puede interpretarse como el momento del inicio de un nuevo periodo 
de tiempo favorable al crecimiento [Moszyski, 1967:452]. No obstante, en términos 
generales en Mesoamérica se trata de evitar la siembra o la plantación durante este 
periodo. Hoy en día comúnmente se cree que toda planta sembrada durante la luna 
creciente "crece muy alto", "va muy alto" [Kóhler, ob. cit.], o "se apelillan las semi-
llas" [Báez-Jorge, ob. c/7.:391], por eso hay que evitar sembrar o plantar. Sin embar-
go, tal como se exhibe en el Cuadro III, la entronización de los gobernantes de Tikal 
sucedía cuando la luna alcanzaba una edad mayor a los 6 días, durante la fase en 
que aumenta rápidamente su brillantez. Es posible que este periodo fuera conside-
rado como propicio para la toma del poder, y no cuando la luna creciente era toda-
vía tierna y débil.

El periodo en el cual el número lunar (el coeficiente numérico del glifo C) se ajustó a 
la uniformidad se caracterizó por una gran inestabilidad política e interesantes 
cambios culturales. Esta fase se inició durante la segunda parte del reinado de K'an 
Ak, el hijo de Siyah Chan K'awil. Aunque todavía en 9.1.13.0.0 (468 d.C.) K'an Ak 
erigió la estela 40, posiblemente para celebrar sus primeros 10 tunob en el poder 
—repitiendo de este modo la costumbre de su padre, quien erigió la estela 31 justa-
mente para celebrar el aniversario katúnico de su poder—, sus dos siguientes estelas 
(9 y 13), erigidas para conmemorar el katun 9.2.0.0.0 (475 d.C.), anunciaron cambios 
importantes (Cuadro IV). Se abandonó la imagen frontal del gobernante y se inició 
su lupi.-sí nttK ion de perfil. El gobernante retratado ya no sostiene la barra ceremo-
nial sino un Lugo bastón de mando. 11 mismo gobernante aparece representado
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con un atuendo de rasgos felinos que alude al Dios Jaguar del Inframundo. [IIous- 
ton y Stuart, ob. c/7.:299-300] A ambos lados de la estela aparece la inscripción, en lu-
gar de las representaciones de los antecesores inmediatos del gobernante. [Véanse 
Coggins, ob. cit., 1979:42-45; Jones y Satterthwaite, ob. cit.:23; Schele y Freidel, 1990: 
166-167; Clancy, 1999:112-124]

El gobernante 13°, el hijo de K'an Ak, erigió su estela en 9.2.13.0.0 (488 d.C., estela 
3, Coggins, 1975:220) que posiblemente marca su ascenso al trono. A diferencia de 
la estela 40, la de su padre, su estela registra la cuenta lunar irregular, que precede 
por una lunación el sistema uniforme, al igual que el registro lunar de la estela 31, la 
de su abuelo Siyah Chan K'awil (véase Cuadro II). Otras estelas (7,15, 27) conme-
moran el katun 9.3.0.0.0 (495 d.C.) celebrado por ChakToh Ich'ak II, gobernante 14° 
también hijo de K'an Ak. Desafortunadamente ninguna de ellas registra las Series 
Lunares.

Poco después, en 9.3.2.0.0 (497 d.C.) se erigió la estela 8, que parece describir la 
entronización de E Te I, posiblemente hermano de Toh Ich'ak II. [ITarrison, 
1999:95] Su estela tampoco contiene las Series Lunares. La estela 6, erigida por el go-
bernante 17° para conmemorar el katun 9.4.0.0.0 (514 d.C.), es la última estela que 
presenta al gobernante de perfil vestido como el Dios Jaguar del Inframundo, y es la 
última que registra la fecha lunar irregular (dos lunaciones atrás del registro unifor-
me, cfr. Cuadro II). Poco después, posiblemente para conmemorar la fecha de 
9.4.3.0.0 (517 dC.), se erigieron dos estelas (23 y 25) que representan a la Mujer deTi- 
kal y a su esposo. Ambas estelas volvieron a representar al gobernante de frente y 
fueron esculpidas por sus cuatro lados, uno de los cuales está dedicado a la inscrip-
ción. La estela 23 es la que contiene la cuenta lunar uniforme.

Al volver al estilo tradicional de retratarse (el de Siyah Chan K'awil y K'an Ak) 
los gobernantes tikaleños volvieron al sistema de la cuenta lunar iniciado por K'an 
Ak. Kalomte Balam, el 19u gobernante, erigió las estelas 10 y 12 en 9.4.13.0.0 (527 
d.C.). En estas estelas, que lo retratan de frente, también se registró el sistema de la 
cuenta lunar uniforme. Finalmente, aunque en la estela 17 (erigida en 9.6.3.9.15, 557 
d.C.) se esculpió de perfil la imagen del gobernante Yax K'uk Mo', la cuenta lunar 
registrada es uniforme.

A pesar de que el sistema de cómputo lunar uniforme se inició durante el reina-
do de K'an Ak, no fue hasta los tiempos del gobernante 18° cuando este estilo se es-
tableció formalmente en Tikal.

Se líele el al. [ob. cíf.:4] demostraron que en realidad sólo habían existido tres va-
nantes del infijo del glifo C: la cabeza de una joven diosa lunar, el cráneo y la cabeza 
de un joven dios jaguar de la luna (en el sistema de Linden, 1996, estas variantes co- 
11<-sponden a la ( abe/a de la deidad humana, al cráneo y a la cabeza de la deidad 
niifii a j ada una de ellas aparece asociada a los coeficientes numéricos del 1 al 6 y
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cada una pudo haber servido como referencia gráfica a lo que los mayas vieron o 
imaginaron ver en la luna. La variante que exhibe la cabeza de una deidad con la 
nariz romana, el colmillo del dios solar, orejas de jaguar y el ojo enrollado, denomi-
nada por Thompson [ob. ci'f.:ll, 107,134] como el Dios Jaguar del Inframundo, co-
rresponde a la imagen del patrón del número 7 y es el Sol Nocturno, el sol que viaja 
por el inframundo para reaparecer en el oriente al amanecer. [Véase Hellmuth, 
1987:271-273, 292-296]

El Dios Jaguar del Inframundo estuvo particularmente asociado a Tikal, posible-
mente como su patrón, durante el Clásico temprano. [Schele y Freidel, ob. czf.:211, 
465-466; Miller y Taube, 1993:104] La famosa estela 31 presenta a Siyah Chan K'awil 
sosteniendo en su mano izquierda la cabeza del Dios Jaguar del Inframundo, cuyo 
tocado contiene el glifo emblema de Tikal. [Schele y Freidel, ibid.:2W; Miller y 
Taube, ibid. :104]6 Para afirmar su derecho a gobernar dentro de su linaje, Siyah 
Chan K'awil enumeró a algunos de los gobernantes anteriores y retrató las imáge-
nes de su padre arriba y a ambos lados de su figura. Para legitimar su poder, des-
cribió la guerra entre Tikal y Uaxactun, en la cual participaron sus ancestros. La ba-
talla entre ambas ciudades fue un punto de referencia en la narración de la estela 31 
ya que varios pasajes enumeran otros eventos a partir de esta fecha. [Valdés, et. al., 
ob. cit.:22>; Valdés, et al., 1999:55-56] A partir de la batalla Chak Toh Ich'ak I, junto 
con su hermano [Freidel, et al., ob. cit.:296] K'ak' Sih, adoptó ciertos rituales y la pa- 
rafernalia bélica (tok' pakal, "escudo-protector", lanzadardos, imágenes de Tlaloc) 
originados en Teotihuacan para iniciar un nuevo tipo de guerras de conquista aso-
ciadas con la toma de cautivos para el sacrificio.

Aunque Schele y Freidel [ob. czf.:145-147,444-446] y Freidel, et al. [ob. cit.:296-303] 
tratan de ver este evento como el primer ejemplo de las llamadas "guerras venusi- 
nas" o "guerras Tlaloc-Venus", nada hace pensar que dicho planeta se hallara en 
una posición particular.

Para el propósito de este trabajo vale la pena observar que la derrota de Uaxac-
tun tuvo lugar durante el periodo de invisibilidad de la luna (véase Cuadro V). La 
fecha de dedicación de la estela 31 registra prácticamente la misma fase lunar.7 Fah- 
sen y Schele [1991] propusieron que la escena frontal de la estela representa el as-

6 Otros ejemplos incluyen los siguientes monumentos. La estela 29, la estela con texto jeroglífico más 
antigua descubierta en Tikal, exhibe como protagonista a Hunal Balam (Jaguar Decorado) con tres cabe-
zas de este dios. La estela 4, que conmemora la ascensión al cargo de ahmu de Yax Ain I, representa al go-
bernante con el tocado en forma de cabeza de jaguar sosteniendo en su mano la cabeza del mismo dios. 
Las estelas 9 y 13 de K'an Ak; 3 del gobernante 13°; 7,15,27 de Chak Toh Ich'ak II; 8 de E Te I y 6 del go-
bernante 17° muestran las imágenes ataviadas con los elementos del Dios Jaguar del Inframundo. En el 
Clásico tardío los dinteles 2 y 3 muestran las imágenes de Hasaw Chan K'awil con el Dios Jaguar Protec-
tor. Posiblemente el palaquín con el Dios K'in-Balam haya sido el signo de Tikal [Véase Freidel et al., 
1993:310-317]

La diferencia entre ambas fechas es de 24,748 días ó 0.3.08.13.08 en la cuenta maya, que equivale a 
838 lunaciones completas más 1.57 días.
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Evento bélicoAño Cuenta Larga

0.33Tikal contra Uaxactun15.01.378 8.17.1.4.12

Guerra contra Tikal en Caracol 13.969.6.2.1.119.04.556

10.69.Ó.8.4.229.04.562

20.09.13.3.7.185.08.695

3.39.13.3.8.1118.08.695

Evento bélico con Split Earth 18.589.13.3.13.1530.11.695

"Guerra-estrella" contra El Perú 3.219.15.12.2.228.07.743

16.329.15.12.11.134.02.744

CUADRO V. La relación entre los eventos bélicos y las fases lunares predichas 
por la constante de correlación 584285

Yik'in Kan K'awil, 
"guerra-estrella" contra Naranjo

Hasaw Chan K'awil captura 
a Yich'ak K'ak 

(Fuego Garra de Jaguar) 
de Calakmul

Hasaw Chan K'awil captura 
a Ah Bolon de Calakmul

Guerra en Tikal 
(Caracol)

La edad de la luna 
(584 285)

10.79
= 7.15,

x = 
sdev 
n = 8

censo de Siyah Chan K'awil al cargo de kalomte de Tikal. Este gobernante está rica-
mente ataviado con las insignias de guerra que incluyen rasgos felinos y las imá-
genes del Dios Sol Jaguar (K'irt-Balam) y del Dios III, el Dios Jaguar del Inframundo. 
Las imágenes de los gobernantes posteriores, ataviadas con los símbolos de este úl-
timo dios, se plasmaron en las estelas durante la época de crecimiento de las activi-
dades bélicas. [Harrison, ob. Cit.:92]

Hace tiempo Schele y Miller [1986:500; Miller, 1988:177, notas 26,178,180] ob-
servaron una fuerte asociación entre el Dios Jaguar del Inframundo y la guerra. En 
vista de que el mismo dios representa una de las variantes del glifo C vale la pena 
revi sar las fechas de los eventos bélicos registrados en Tikal (véase el Cuadro V) en 
términos lunares. La mayoría de las guerras sucedieron cerca de dos fases lunares: 
el plenilunio (5 días) y el novilunio (+4 días). Dos eventos bélicos registrados en el 
Clásico tardío ocurrieron cuando la luna alcanzaba 3 días de edad, no obstante, en 
su mayoría los eventos bélicos sucedieron durante el máximo brillo de la luna, posi-



Stani sl aw  Iwani szews ki106

Con clus ion es

8 Es notoria la ausencia de guerras durante los últimos diez días del ciclo lunar. Al analizar las fechas 
de las batallas mayas Aveni y Hotaling [1996:363] observaron una ligera tendencia a evitar el periodo 
cercano al novilunio. Sin embargo, al tomar' en cuenta sólo dos fases lunares (creciente y menguante) no 
se observó ninguna tendencia particular. Sugiero que la división del mes lunar en tres periodos de 10,10 
y 9/10 días o en dos periodos de 20 y 9/10 días es la más adecuada ya que corresponde a la estructura de 
la cuenta lunar maya.

La hipótesis presentada en este artículo se basa en las siguientes premisas. La pre-
sencia de los glifos D/E y C en las inscripciones mayas del Clásico temprano hace 
pensar que los mayas se basaron en el ciclo lunar para la programación de ciertas 
actividades. Esto sugiere que la asociación de las fases lunares con cierto tipo de ac-
ciones llevadas a cabo por los gobernantes mayas pudo desarrollarse a partir de las 
correspondencias entre el ciclo lunar y las tareas agrícolas. Propongo que los anti-
guos mayas, quienes basaron su economía de subsistencia en la agricultura, desa-
rrollaron un modelo de percepción del mundo que les facilitó la comprensión de 
una equivalencia global entre ciertos momentos del ciclo agrícola y del ciclo lunar. 
Al percibir las fases lunares particulares establecieron una secuencia en las activi-
dades agrícolas. Se puede decir que las actividades agrícolas recibieron del calen-
dario lunar su forma, su sucesión y, por ende, su sentido simbólico (no sólo prácti-
co). Una vez establecidas y convertidas en prácticas rutinarias, las relaciones de 
equivalencia en la agricultura se aplicaron a otras esferas del dominio social tales 
como la edificación de casas, la capadura de animales, etc. Al extenderse esta vincu-
lación simbólica a otras esferas de actividades también se transmitió una seguridad 
ontológica no explícita ya que, al establecer una lógica simbólica rutinaria entre las 
fases lunares y los ciclos del crecimiento de las plantas, la relación que se estableció 
en otros ámbitos no tuvo que justificarse de la misma forma. Por el contrario, la legi-

blemente para prolongar la duración de las batallas.8 Por lo tanto, la única excep-
ción lunar parece estar constituida por la fecha de la guerra que acabó con Uaxac- 
tun. Posiblemente el cambio del código usual de conducir batallas fue un factor sor-
presa que contribuyó a la victoria tikaleña.

Esta relación del Dios Jaguar del Inframundo con la luna y la guerra, en Tikal, 
permite especular que durante el periodo comprendido entre 9.2.0.0.0 y 9.4.0.0.0 
(475-514 d.C.), cuando los gobernantes fueron retratados con atuendos de este dios, 
se buscó uniformar la cuenta lunar posiblemente para concluir la elaboración del 
complejo código de hacer las guerras. De este modo, quizá contando ya con el ante-
cedente de fijar la fecha de entronización de acuerdo con la fase lunar adecuada, la 
uniformidad de la cuenta lunar se asoció con la programación de las fechas de los 
acontecimientos bélicos.
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